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CONIHCiON-KS 
El pájjró sei-á iiií&ipr^ adelantado y 6n tnetáHco Ó en létrátid* 

ñál cobro.-^0cil4ií)^^a(«s e« Parí»; A. Lorette, rae Oaninaititi 
61; f J. Jone», Fiatiiirjí-Montmartre, 31. 
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HUIE T H FÜEBZfl 
Si ^ clv|l^aicf6q( se lía desSrro-

llaJo ¿o e! pl&iíéla ¿Te Sor á NÍ)rle, 
el comercíQ lo ha veriíkado de 
Orieale á (JocidenLe, y las vías 
inercfliDliíes Ueoeo esa direcQion. 

Cuando el mnr DQ ĥ î bia sido Ip-
davia domioado y por Uerra se ve-
rlfioabao los Lraosporles, el lerri-
loHo á Iravés del cual passiia eo 
Asia el camino de la India ai man
do aoliguo, á pesar de carecer de 
coÉdiciórtes de fertilidad, se con
virtió etí oa emporio de tiquezá y 
fué asiento de las. civiliiíáciones 
cjildea y persa, de la grandeza 
griega cuando Alejandro se iipo-
deró de él, de la romaiía al su3U-
luir U» latinos & Jos griegos en su 
posesión, y por úllimo allí luvo su 
cona y desenvolviraieolo la asom
brosa civilización árabe. 

Hasta el descubrimiento de Amé-' 
rlcfc, que íédóúdeó el planeta, y 
d l̂ adeladlátüléálo én el arte d« 
navegar, que hizo áe la mar é! tíá-
mino del tr̂ Hc(>,, la posesión de la 
Me^pqlamiia era condición preci
sa para el dominio.del mundo, 
pues la riqueza y la fuerza uecesi-
tan cooipeoelrarsa y oo puedeu 
obtenerse sin desarrollar ambas á 
un mismo liemoo. 

Hoy aquella región, al dejar de 
ser vistfomercial, ha perdido toda 
su importancia y se ha convertido 
en extenso páramo, donde hasta la 
vida es imposible, yaciendo sepul
tadas en las arenas del desierto las 
obras maravillosas de pasadas ci
vilizaciones que asombraron al 
mundo. 

La escena ha cambiado, pero el 
argumento es el mismo: las vías 
comerciales dan á su dueño el po
der y la riqueza; los países por 
dOBde aquéllas pasan, ó son doml-
nadói'es ó dominados, y halláiído-
86 ESiiáfla en condiciones exoepció-
balés dentro de las vías comercia
les de la eiviliza<>tón moderna« «u 

existencia como nacionalidad in
dependiente requiere una cantidad 
de fuerza qué no es necesaria á los 
Estados cdyá situación se halla 
filera de! movimiento comercial. 

I^or^nueslra situación fuimos un 
diá grandes^ y ma9dam,9g en el 
mutiáój pero ¿I deoáéh, esa que íiió 
ventaja, biap.n^ájs rápido nuestro 
descenso, pues todas las naciones 
IraUrOD de debilitarnos y posesio
narse en nuestro territorio de los 
puntos más cttlminái(i|tes eti el áo-
ininio dé láS vías comerclates. 

Gsá obrsl qué empezó con el (íes 
membramíentó de PoríUg¿j y c()n 
lapér^Ma de Gibraítár continuó 
con U perseverancia política de 
quebrantar nos, bacióadonos per
der ia fortaleza que nuestras colo
nias podían darnos. 

La tafea no ha cesado; ya hemos 
perdido las últimas reliquias del 
antiguo esplendor colonial; ya es-
tamos reducidos 4 recursos pro
pios, qué son éScasos, por nu^áslra 
i^dqlericí» y desidia; pero p t̂ra 
acreceplarlbs tenetijos. ¡que hacer 
ésifuerzo msypr que quien no tiene 
en contra el interés de poderosas 
ambiciones, que se cifran en que 
no fialgamos de nuestra miseria 
para áer más fácil presa en el mo-
meato oporlunó. 

No hay que alucinarse; estamos 
en el momento critico de la mayor 
evolución por que España ha atra
vesado, y en vias de que se repitan 
los hechos del principio de nuestra 
historia, en qud fenicios y griegos 
fundaban factorías en nuestras cos
tas, y en que cartagineses y roma
nos, llevando por combatientes 
soldados españoles, dirimían por 
las armas en nuestro mismo terri
torio el doaviulo del mundo. 

No son óstaa v,»n*8 declamacio 
nes de pesimismo, sino efecLós de 
la previsión á que obligan la» con
secuencias de la doctrina de la 
fuerza, única que prevalece en la 
humanidad, y que lo mismo mue
ve á los hombres que á las nacio-
4)ee{ y nada exige más prepararse 

para 1̂  defensa que e) ser dueño 
de algo que los demás ambicio
nan. 

En tal casp nos énconlrámiós^ 
por eso iuslsl^íil^m^nte pejiinios 
el aumento del poder uaval, par» 
España,,úuiua forma de adquirir 
rtispetabilidad y aumeularla con 
alianzas, sólo asi conseguiremos 
ponernos á cubierto de asechanzas 
exteriores y disponer de la trao^ 
quilidad necesaria para obupáraos 
del desarrollo de la riqueza públi
ca, á cuyo incremento ha de con
tribuir grandemente, si sabemos 
aprovecharla, esa misma privile
giada simacioi) inaritima^ tan pe* 
ligrosa en el apterior concepto. 
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GÍMLI laues pubiiuaD los p6vióc|ÍGM ma-
drileúua una «erie de delito* de «ftiign J I 
lo« liucen d«pa|id«rdel descanto doiuiui-
O H I . I 

Lo mitiiiO ocarria antea y no habla dea 
canso. 

Lo cual quiere decir quo el ref;Iainanto 
que regula la ley puede aer luüy malo—y 
lo ea de rerdad—y no tonvr naiá* qqe ver 
con que nnoa concurdáiieet ae •mbis'.an 
como fiera* y M agujereen el pellejo. 

I>e cLa Corréa'poudéucia»: 
«liaée algún tiempo aenombt-4 <ina e&-

uiisión para que informara acerca de la pe
tición y proyecto del libre cultivo dal ta« 
baao. 

He ledióáe plazo cinco ineief, toa enalta 
hau transcurrido con exceao. 

¿Qué ha tiecliO esta ComislAnf> 
Lo que liacei) todas la« comisiones «-Bpa-

fioldS. 
Aqui ya se sabe: cuando sa le qnierv dar 

caí petsio á cualquier cosn, se nombrit una 
comisión que la estudie. 

Que es lo mismo que darle la ponUlta. 

Dicen de Berlín: 
«Por el ministerio de Negocios extranje

ros se lia paaado una cumunicacióo al del 
Interior^ invitándole á que lá policía ftirme 
con la biiiyor rápideE posible una lista de 
todos los jApo'iieses residentes en Reritn. 

Todos ellos, sin distinción, rangos y ca
tegorías, están vigiladfsiuioa.» 

Qué (nos invaden yaf 
¿Si Mt̂ rftu etladi&ndo I09 ni^g;^ el fuo 

do de tomar á Burila con I» encuadra da 

&t pan^ á provial̂ î , taato «e pecî  par 
exceso como por dsfeoto. > 

La eonOanzAexceaiva, pnede4ar mareen 
á una sorpresa doloroaa; la previsión Ite 
vadaalcoimo paede llevar hasta el ridi-
ettio. 

Tado esto debe ponar á los niponas orga* 
Uoaos. 

Pensar qna aiando monos 4arrotaa A toa 
niaoa y lieyan ai temor al eoraaóa de Eu* 
rapa .. 

4(iué «eurrirfai si se les oontidarara bom' 
ttraa? 

Los ingleses en el Thibet 

LAClüOADMISTi 
JM̂  lAglfwU oia4a44a Lhuat, capiul doi 

Tbib*t^4oade lia entrado la ftxpadidón in
glesa enviada á ea« pKÍa, aeel^va en el oen-
]tro,de imaUaonn^ da â oos vejnte kiltoie' 
tros 4A l«i|gitud por doce de anchara, y á 
tray4i,:d%.lA.oual eprra fl rio Kyi Cbo, 
aflaeiite di)4 9^»b*n>a^utraalto. 

|;¡|ta|lai)i|Lra •« ei>ea<̂ tira & U 700 niea 
Bobre el nivf^ mar, «a decir, anof 3.000 me 
tros. , ,,, , 

La ciudad en a( no f̂  qiay ip^nde,jpaes 
|oqa,esi\<^LrQunfeir«neia no paaa de «nftio 
kilóm t̂î Qis, y sa ppbl^ión, segán T ĵW 
koffj ruso que lia estado algáu tiempo en la 
misteriosa ciudad en los años 1900 y 1901,, 
os de unos 10.000 habKantea, las dos teres-
ras partes de los onalea son ninjeres. « 

Iteróla ciudad de Lhassa es propiamente 
ef centro de un gran ntimero de nldest, 
eertijoe y monasterios, esparcidos por todii 
la llanura, donde la ciudad s* levanta, y 
eontieiio, además, nna gran población flo
tante dü peregrinos y mercaderes atraídos 
por la fnma de la ciudad, que se considera 
como el lugar más santo para los budbis 
tas, algo asi como la Meca para los malio 
métanos. 

Lhassa, en len);ua thibetana, quiere de' 
oír cía tierra de Dios». 

Es la residencia dal Dalai-Lama, que vie 
ne á ser como el Papa del budhlsmo, y den 
tro del cfrcnlo rautado de la población se 
encuentra la mflgnfflca catedral, en donde 
«xiste una íiinuM»ÍBU«w> do Badha, quo aa 

cre<jjli<jclift_en Mâ adlii», 9n vid» de! gran 
npacstro dê  bjid^isnjp. , , 

E|cáraiî ^p,or duende lo|i ,fjyp)9divit)n*íi(»a 
ingleses panat^ron en.la ci^M,^pa (rj»u-
te ál gr̂ n niofiMterjl*̂  d^ P«|»H«Í!. M^»^f?^ 
nnos 11 á 12 kilómetros^ela {̂ ^«^of̂ ifl̂ ?-
tal de laciudad. ,1 

Son eontadisiraus los enropáos (j^eJi^u 
logrado, hasta ahora, penetrar allL , 

Pótala, que así se líamf el paÍf̂ î tf](-ino' 
nasterio donde reaide el DaUi- îít>>t ^ 1^' 
|la á la ieqnierda del camino y como á l̂ iló* 
matro y medio de la misma puerta occidau* 
Ul. 

La vista del palacio, qne es on monu' 
mentó majestuoso, combinada con la 4* !<*• 
alrededorea, ea de magnifico afecto paooi 4* 
mico. 

El conjanto da la poblaoidn ten)bi4p «a 
característico, con sos «aaaa elevadas eu 
forma de torré, de ¿tobadas bianqnedut, 
can los ^jados oabier,^ de atniejos de vi* 
vos colorea oon colores metálicos. 

Peni lita caÜes del Interior son sucias, 
llenaa de perros vagabaiidefi y con éi olor 
particular que se encabnira iñTarSáÍ>leinen' 
te en todas las ciudades orientales. 

En la parte central se enenontran <;̂ l|es 
en laa que todafi las pnertas, sop tieodaa de 
chinos, nopalenes y mongoles, ,, u 

Son muy pocos los thibotaJí̂ !̂  qne se)de' 
dican al comercio. , 

La reaidencia, de.los fû 9Í<>nar|<M prlnci* 
pales se encuentra fuera de la ciudsd. 
' . Í ! I 1 M : • 

Dentro deést^ el^iflcio |n^ i;it|H>rt||uta 
es ia catedral de K ît ̂ (ioratn|^^ ^ue pon* 
pa una posicidn elevada en el centro de la 
ciudad, y consisto en varios cuerpos forma* 
doa por nu templo pnacipal y muchos tem* 
ploa menores, y capillitas dónde se veneran 
innumerablea imágenoa y otroa objetos |Mn* 
tos pata los badhistas. 

Enfrente de la fH.:hada occidental del 
gran t«mp1o, crece un magnifico álamo 
nacido, según dicen, de un cabello de Ba* 
dlia. 

Detrás de ese álamo se halla una antigua 
lápida erigida pur los thibetanos del si* 
glo IX para conmemorar su victoria aobre 
los chinos. 

En esta lápida, que se halla actualmente 
bastante deteriorad», se halla inscripto él 
texto del tratado convenido entre el Empe* 
rador de China y el rey Ratpacham, dea* 
pues do la victoria délos thibetanos. 

En el iúterior de cate templo se linlla la 
famosa imagen de Budlia, que taute fama 
da á aquella catedral. 

Esta iuMgen repraientai á Budba en la,A* 

mm ^^^^mmmmM^mmwmmm 
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El Orlado aalió. MelaDia te paso & pensar de naevo 
en «1 ramo da violetas. 

Pero Jaaa volvió precipitadamente. 
—¡áy! sefiorlta, al Vd. saplera... ¡Qué desgracia. 
—¿Qaé hay? 
—El señorito Oliverio se h» batido esta maflana. 
Uelanla laozd an grito. 
—Acaban de traerlo, oontlnaó Joan. Dicen qae 

paede motlr. 
Melania le habla paesto ya el sombrero y eobádose 

00» manteleta sobre las espaldas. 
Qaeria como ana hermana & aquel joven, del oaal 

no babia querido ser la esposa. 
—¿Pero con qaién se ha batido? 
—Con Ur. Baltrao de Morlax. 
Melania arrojó oa naevo grito. 
En segaida ae lansó faera de sa habitación y corrió 

á cata de Oliverio, lin pensar en lo extraordinario de 
•a acción. 
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con ella y la hacían la corte, por lo qae no durmió 
aquella noebe, y por lo qae se levantó con el alba. 

¡Cosa estranat por la primera vez desde hacia va
rios dias, titabeó antes de abrir su baloon y úaira r si 
estaba alli el ramo de violetas. 

Solo se decidió al dabo de ana hora de estar levaa -
tada. 

¡Decepción i 
Por TCt primera el baloon eitaba viado de sa rami

llete. 
Entonces Melania se hizo este razonamieáto stnca-

lar: 
—¡Si al ramo viniera de él, por qaé no lo habría 

pneato boy, habiéndome visto ayer! 
T Mttlaoia fronoió sae negras oejat y fe mordió loa 

labioa rojo» «on despecho. 
— Felisraente, pensó, mi amigo Oliverio »»* vppir. 

Otro qae tal, qae me hadado otromlicma qî e adivi
nar. Tir^ del» oaqtpaniUa. 

^Uariqaita, dijo á m dooofll*, eáViuM Vd. & 
Ju«n, 

Caando llegó el orlado le dijo: 
— Vaya Vd. k la caljíe de JBelder t cits» del sefior 

Oliverio Beaachene, y digale Vd. qoé mi padre le ca
pera A elmorsar. 
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ti» •eftorita d« Váibónlle h*bi* tdó #» bait» y nu 
habla Toelto SIDO A 1M altM horas de ia nodhto. » 

Bin ambaro á liié tatteve de lá ttfUMtta, nhd de sa 
lecho, lin aaxilio d« aa donoeil* y «nvolViélidoae eo 
an peinador se »eirrtt«ó t«di pensHÚva «)'Udo de la 
oVimeuea. •"•• -' ''' • 

La caasa de la preocapaoión de Hetanlaî v* asas 
•logalar. 


